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Inmediatamente después de las va-

caciones navideñas, los conquenses

deberían haber recibido la confirma-

ción de que era realidad un proyecto

anunciado por el gobernador civil de

la provincia en visperas de las fiestas:

la constitución de una sociedad para

el desarrollo de Cuenca.

La idea debia estar en la mente del

señor Casas Ferrer desde el día que

llegó a la provincia y se encontró con

el panorama, bien conocido, del aban-

dono total en que se encuentra indus-

trialmente la provincia. Ya en sus pa-

labras de bienvenida al tomar pose-

sión, el secretario general del gobier-
no civil, Antonio Pérez Suárez, expre-

só su esperanza de que un hombre

como el nuevo gobernador, proceden-
te de la industrial Cataluña y dedica-

do él mismo a tareas empresariales,

podía conseguir lo que ninguno de

sus antecesores ha logrado, por más

que buenos deseos no les han faltado.

Quizá recordando aquél discurso

primero, el señor Pérez Suárez era el

único que estaba en el secreto de los

proyectos del gobernador. Porque el

anuncio fue una pequeña bomba para

todos los reunidos, incluido el presi-

dente de la Diputación y de la Caja
provincial de Ahorros, a quien el te-

ma afecta por partida doble; en el

primer caso, porque la iniciativa su-

pone, aunque no se diga explícitamen-
re, la desaparición de un ente fantas-

mal, el Patronato para la Promoción

Industrial de la provincia que, por lo

que sabemos, no ha servido absoluta-

mente para nada. En el segundo caso,

porque, como es lógico, la Caja Pro-

vincial de Ahorros tendrá que echar

una buena carga de pesetas en el

asunto.

Curiosamente, en la reunión no es-

taba presente el delegado provincial
de Industria; si se encontraban el de

Trabajo y el de Información y Turis-

mo, además de la junta rectora de la

Cámara Oficial de Industria y Comer-

cio, cuyo presidente, Rafael Araque,
se apresuró a dar las más encendidas

gracias al señor Casas Ferrer, senti-

mientos a los que también se unió el

presidente del Consejo de Trabajado-
res, Isidro Sanz del Pozo.

Los informadores, que también ha-

bian sido convocados, no dijeron ni

media palabra.

In provincin

El proyecto consiste, en esencia, en

formar una sociedad con capital mix-

to; de un lado, el Estado, a través del

INI; de otro, aportaciones privadas,
de la Banca, Caja de Ahorros, entida-

des o particulares, hasta cubrir el ca-

pital que se establezca y que deberá

ser, obviamente, de varios cientos de

millones de pesetas.
Sobre la mesa estaba el ejemplo de

Sodiga (Sociedad para el desarrollo

industrial de Gaíicia), cuya ejecutoria
fue encomiada por el señor Casas Fe-

rrer como modelo de gestión indus-

trializadora. A mediados de enero,

han sido puestas en marcha otras so-

ciedades similares: Sodian (para An-

dalucia) y Sodican (para Canarias).
Como se observa, en todos los ca-

sos se trata de entidades de ámbito

regional. Lo que se quiere promover

en Cuenca, sin embargo, es de carác-

ter solamente provincial. También en

este caso el matiz estaba presente en

las palabras del gobernador, quien

opina que el proyecto de regionaliza-
ción que afectaría a Cuenca no ha

producido hasta ahora ningún benefi-

cio ni, piensa, lo producirá, ya que

otras provincias de nuestro entorno,

más poderosas —1Ciudad Real? IAI-
bacete? barrerán siempre para aden-

tro. Es la hora, vino a decir, de pen-

sar en nosotros mismos y olvidarnos

del desarrollo regional.
La sociedad, que muy bien podría

llamarse Sodicu, por seguir el modelo

de las otras denominaciones, no ten-

dria encomendada una gestión indus-

trial directa, sino que su cometido se-

ria el preparar suelo adecuado para

ofrecer a empresas interesadas en ins-

talarse en la provincia, gestionar y ava-

lar créditos, proteger la moderniza-

ción de instalaciones, etc. Todo ello

dirigido por un patronato.

El caballo de batalla es el INI, es

decir, la aportación del Estado a una

provincia de la que industrialmente

nunca ha querido saber nada. Sin du-

da, cuando se decidió a hacer el anun-

cio, el señor Casas Ferrer tenia ya

algún tipo de promesa o compromiso
del ente estatal, que debería concre-

tarse en firme, como decimos, pasa-

das las vacaciones.

Esperemos los acontecimientos. ~
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